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¿ES DESTINO O COINCIDENCIA? 
  

A través de los tiempos y las diferentes culturas, cada uno de nosotros, queramos reconocerlo o 

no, hemos experimentado la sincronicidad. Son esas experiencias que revelan un orden escondido a 

eventos que aparentemente son casuales pero que trabajan en el universo como hilos invisibles 

conectando sucesos, personas o informaciones que podemos vislumbrar por momentos y sólo si 

prestamos suficiente atención.   

Tuve el gran privilegio de conocer y compartir 

por varios días con el Dr. Gabriel Betancur Mejía 

durante mi primer viaje como funcionaria de la 

Organización de los Estados Americanos, OEA.  La 

Asociación Panamericana de Crédito Educativo, 

APICE, había convocado el décimo noveno seminario 

titulado “Intercambio y Cooperación con Canadá” que 

se llevó a cabo en Ontario en Mayo de 2001.  Estaban 

conmigo dos representantes más de la OEA, una de ellas 

Embajadora y Presidente de la Comisión del Fondo 

Rowe y el Director del programa de Becas.   

Hacía poco que yo había comenzado a trabajar en 

el programa del Fondo Rowe de la OEA.  Dicho Fondo 

fue establecido en 1948 por disposición testamentaria 

del Dr. Leo Stanton Rowe
1
 con el objetivo de ayudar a 

financiar estudios o investigación en universidades de 

los  Estados Unidos a individuos provenientes de países 

Latinoamericanos y del Caribe miembros de la OEA mediante el otorgamiento de préstamos sin 

cobro de interés.  El  2018 marca los setenta años de la existencia del Fondo Rowe cumpliendo con 

orgullo la misión de Dr. Rowe de invertir en ciudadanos calificados capaces de aplicar el beneficio de 

su entrenamiento para el desarrollo de sus países. 

El primer día del Seminario me presentaron al Dr. Betancur quien amablemente me dirigió un 

piropo.  Con 83 años recién cumplidos, el Dr. Betancur era un hombre jovial, simpático, con una cara 

que reflejaba gran serenidad y constante presencia.  Casi de inmediato, el Dr. Betancur me dijo que 

había conocido al Dr. Leo Stanton Rowe.   Mostré mucha curiosidad dado que poco se ha escrito 

sobre  Dr. Rowe
2
.  A pesar de ser una gran figura en la historia de los Estados Unidos, con ideas muy 

                                                           
1 Clausula testamentaria firmada el 27 de abril de 1943, casualmente la fecha de aniversario del natalicio de Dr. Betancur. 
2 No se han escrito libros sobre la vida del Dr. Rowe, sólo unos pocos artículos que fueron publicados después de su muerte 

el 5 de diciembre de 1946.  Fue Director de la Unión Panamericana, predecesora de la OEA, por 26 años, miembro de la 

Dr. Leo Stanton Rowe 

(17 de sept. de 1871 – 5 de dic. de 1946) 
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progresistas para la época, el Dr. Rowe era una persona humilde y reservada.  En su calidad de 

Director General de la Unión Panamericana -precursora de la OEA- desde 1920 hasta su muerte en 

1946, Dr. Rowe contribuyó a avanzar el panamericanismo, impulsando la cooperación, solidaridad, 

paz y asistencia mutua entre los 21 países que conformaban en ese entonces la Unión Panamericana, 

defendiendo siempre el principio de la no intervención en los países Latinoamericanos.  Así mismo, 

Dr. Rowe demostró especial interés en la educación de la juventud a la cual ayudó durante su vida y 

legó una buena parte de su patrimonio en su testamento. 

Dr. Betancur tenía un gran sentido del 

humor.  Cuando supo que yo era Antioqueña y 

egresada de la Universidad de Antioquía se animó 

a contarme historias de su niñez agregando que 

nosotros los antioqueños somos muy 

emprendedores.  Aunque nació en Bogotá, el Dr. 

Betancur provenía de familia antioqueña. Su 

padre murió en 1932, cuando él tenía apenas 14 

años y fue enviado a Medellín a vivir con sus tíos.   

Dr. Betancur culminó sus estudios de secundaria y 

luego estudió Filosofía y Letras en la Universidad 

de Antioquia. Su sueño era estudiar en el exterior, 

lo cual era –y en menor medida continúa siendo- 

un privilegio de muy pocos.   

El Dr. Rowe se graduó de la Universidad de 

Pensilvania y con una beca de la misma universidad se graduó en 1983 como Doctor en Filosofía en 

la Universidad de Halle en Alemania.  Antes de ser Director General de la Unión Panamericana, Dr. 

Rowe ocupó varios puestos en el gobierno de los Estados Unidos relacionados a asuntos 

Latinoamericanos y viajó –en ese entonces por barco lo cual tomaba meses- a varios países 

Latinoamericanos, recibiendo honores concedidos por universidades en todo el continente.   

Una vez nombrado Director de la Unión Panamericana, Dr. Rowe continúo viviendo en su 

apartamento y caminando a su trabajo como de costumbre, aunque -dada su posición- se le ofrecía 

una casa con chofer y demás.  Así mismo Dr. Rowe fijó su propio sueldo a $5,000 dólares anuales 

(cercano a $55,000 dólares a hoy en día) a pesar de que los miembros del Consejo de la Unión 

Panamericana querían subirle el sueldo.  Es así como en 1926, los miembros del Consejo acordaron 

realizar un incremento significativo al sueldo de Dr. Rowe, el cual se dispuso en una cuenta especial 

para que Dr. Rowe usara a su discreción sin necesidad de pasar por aprobación por los países 

Miembros.  Desde entonces, Dr. Rowe usaba parte del dinero para otorgar préstamos a jóvenes 

Latinoamericanos que estaban estudiando en universidades en los Estados Unidos.  Así mismo Dr. 

Rowe le prestaba a funcionarios que tenían algún tipo de emergencia o querían continuar estudiando.  

Dr. Rowe se caracterizó por su sensibilidad, tolerancia y habilidad en reconocer los logros de sus 

colegas.   

 

                                                                                                                                                                                           
delegación de los Estados Unidos para Conferencias Interamericanas y congresos para el avance de la Ciencia, profesor en 

varias universidades en los Estados Unidos, la Universidad de Chile, y la Universidad Nacional de la Plata. 

Dr. Gabriel Betancur Mejía  

(27 de abril de 1918 – 23 de marzo de 2002) 
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Después de la cena y en compañía de Dr. Jorge Tellez, Director de APICE
3
, el Dr. Betancur me 

contó la historia de cómo –una vez aceptado en la Universidad de Syracuse en Nueva York- fue a 

hablar con Don Cipriano Restrepo Jaramillo, el gerente de la Compañía Colombiana de Tabaco, para 

que le financiara los estudios en el exterior pero no como un regalo sino como un préstamo de $1.000 

pesos y él como garantía ofrecería su futuro.  Este encuentro dio pie a la creación de ICETEX (El 

Instituto Colombiano de Crédito Educativo y Estudios Técnicos en el Exterior). 

  El Dr. Betancur viajó a Syracuse en septiembre de 1942 y culminó sus estudios de maestría en 

Economía en 1944 y posteriormente de Administración Pública en 1945.  Su tesis de grado se tituló: 

"Project for the Creation of the Colombian Institute for Advanced Training Abroad."  En la 

elaboración de su tesis viajó varias veces a Washington DC entre 1944 y 1946.  El joven Betancur 

tenía alrededor de veintiséis años.  Dr. Betancur contó con la colaboración de un asesor que le ayudó 

a buscar materiales y referencias en la Biblioteca del Congreso (Library of Congress)
4
.  Con su 

espíritu inquisitivo y con el deseo ardiente de cumplir con la promesa que le haría al decano William 

D. Mosher de poner en práctica su tesis de grado al regresar a Colombia, se reunió en varias 

ocasiones con el Dr. Leo S. Rowe –quien tenía en el momento setenta y cinco años de edad- a quien 

le dio copia del borrador de la tesis y de quien recibió consejos antes de ser presentada a la facultad 

de Administración Pública en Syracuse University, en Nueva York.  

El Sr. Betancur aludió que el intercambio de ideas entre ambos fue frecuente por algún tiempo 

y pudo haber influenciado al Dr. Rowe en refinar su cláusula testamentaria que dio lugar a la creación 

del Fondo Panamericano Leo S. Rowe.    

Este encuentro con Dr. Gabriel Betancur, considerado el padre del crédito educativo, 

permanece indeleble en mi memoria.  Es evidente el deseo legítimo de estos dos hombres honorables 

de ayudar a avanzar la humanidad sobrepasando las diferencias que separan los países y fortaleciendo 

el concepto del bien común a través de la educación e investigación sin fronteras.  

 

Este artículo fue escrito por Lina Sevillano, funcionaria de la Secretaría General de la Organización 

de los Estados Americanos (SG/OEA) en ocasión de los setenta años de operaciones del Fondo Rowe 

y el centenario de Dr. Gabriel Betancur.  Las opiniones expresadas en este artículo son las del autor 

y no deben atribuirse a la SG/OEA o a la Organización de los Estados Americanos. 

Mayo 2018 

  

 

 

                                                           
3 Asociación Panamericana de Instituciones de Crédito Educativo 
4 Reyes, Carlos J.  “Gabriel Betancur Mejía, un educador con visión mundial” 2008. El libro no indica si el consejero que apoyó 

al Dr. Betancur era el mismo Dr. Rowe. 
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